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El cuento de un relojero por amor
tiendas de toda la vida la frase
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«No es el tiempo
lo que nos falta,
somos nosotros
los que le
faltamos»
PAUL CLAUDEL, escritor y
diplomático francés

Agustín, Moisés, Hermes,
Pelagio, Alejandro, Bibiano,
Julián, Fortunato, Barsabia
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33Puente sobre el río Matarraña a su paso por Valderrobres.

JOAN PUIG

POR
Montse L. Tolosana

Visita al lado aragonés
de los puertos de Beceite

viajar con niños Matarraña
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Rellotgeria Serarols.
Diputació, 191.
Cerrado todo agosto.

33Tras trabajar como
contable, Josep Bayo
empezó como aprendiz
en la relojería que fundó
su suegro hace un siglo.

MARISA PÉREZ
JESÚS MARTÍNEZ
BARCELONA

Si todo el curso del río Mata-
rraña es interesante, qué de-
cir de su belleza cuando pasa
por el macizo de los puertos
de Beceite. Posiblemente co-
nozcan la zona desde los pue-
blos catalanes, como Horta de
Sant Joan o Arnes, ambos de
visita imprescindible. Sin em-
bargo, hoy proponemos un
paseo por la comarca del Ma-
tarraña, en la zona aragonesa.

Cuatro son los pueblos que
les presentamos y que pue-
den servirnos de base para

desplazarnos hacia el macizo
y realizar interesantes excur-
siones por Els Ports. En todos
hay posibilidad de alojarse en
apartamentos, casa rurales e
incluso en fondas .

En Valderrobres (Vallderou-
res) destaca el regio castillo
del siglo XIV junto con la igle-
sia de Santa María, del siglo
XVI, además de un magnífico
casco urbano repleto de casas
palaciegas; aquí también hay
un centro ecuestre donde or-
ganizan rutas.

En Cretas, el casco urbano
presenta el aspecto de villa
medieval con edificios nobles
construidos en piedra. En Ca-
laceite, situada en el interflu-

vio del Algás y el Matarraña,
podremos pasear por su casco
antiguo (declarado conjunto
histórico artístico). La fortale-
za árabe que coronó el cerro

donde se asienta Calaceite, le
dio su nombre, Qal’at Zayd
(Castillo de los Zayd). De esta
etapa quedan numerosos
huertos con pozo de noria y
el molino aceitero y los azu-
des del molí Nou y molí Vell.

En Beceite podemos pasear
por su pintoresco casco urba-
no y acercarnos a El Parrisal,
paraje que consta de una re-
s e r v a d e c a z a d e c a b r a
hispánica. Si sus hijos aún
son muy pequeños no es
aconsejable seguir la ruta,
bastará con que lleguen en
coche al punto de inicio, por
una pista que lleva al meren-
dero y zona recreativa del
Mas de Lliviá. También pue-
den caminar desde lo Pont–
Nou hasta l’assut, donde pue-
den darse un baño.

Este cuento es el de un hombre con la
traza de Gepeto que ha osado atrapar
el tiempo en 16 metros cuadrados. La
relojería Serarols ha cumplido 100
años, y Josep Bayo (Barcelona, 1933) lo
ha celebrado dejando de fumar sus
puritos Guajiro: «Era más el vicio de
tener siempre algo en la mano que de
tragarme el humo».

Josep Bayo es relojero por amor.
«Yo trabajaba de contable en un des-
pacho y me enamoré de una mujer.
Su padre, el señor Serarols, fundó esta
tienda. Y me hice relojero». Hace me-
dio siglo que Josep se casó por el altar,
entre matas de orquídeas nupciales y
vivas de camelias, cuando contraer
matrimonio era un compromiso. Su
suegro le colocó de aprendiz; los ofi-
cios, entonces, se heredaban. Bayo ju-
gaba en los recodos del crono, desme-
nuzaba las tripas de las máquinas y
lubricaba sus engranajes, sacaba bri-
llo a las esferas, devolvía la fuerza per-
dida a los péndulos y se entretenía re-
parando las manecillas de los minute-
ros, los ejes, las ruecas y las rótulas.

Del gremio de relojeros se desen-
cantó cuando este se dividió en cla-
nes: joyeros, plateros y relojeros. Los
relojes de cuerda sucumbieron, empe-
zaron a pararse, y el cuarzo resque-
brajó los cimientos de la mejor
mecánica suiza: «Vino un ingeniero a

darnos una charla sobre el funciona-
miento de los relojes automáticos y
digitales. Cuando acabó su exposi-
ción, le insistimos: pero ¿cómo se re-
paran? Callaba, hasta que nos lo con-
fesó: no se reparan. El capitalismo se
ha impuesto: usar y tirar».

Este relojero toma el pulso en las
muñecas, desdeña los inventos japo-
neses y siente el latido de los hom-
bres. «Una vez vino un chico con el

Vacheron Constantine de su padre.
No va, me avisó. Me lo acerqué a la
oreja, me lo pegué bien, y oí su tic-tac.
Se ha perdido la costumbre de oír el
corazón de los relojes». Era cuando los
Casio aún no arrinconaron a los Du-
ward, y los chinos aún estaban muy
lejos, y los relojes de sobremesa
movían carillones de campanas y so-
nerías que tocaban cuartos y medios
cuartos, hiciera sol o hiciera lluvia. H


